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En la Unión Europea exis- 
tían en 1997 en torno a las treinta 
y tres mil cooperativas agrarias, 
con 10,5 millones de socios, re- 
presentando más del sesenta por 
ciento de la oferta agraria en la 
UE. En este sector, se ha aprecia- 
do, en los últimos años, un proce- 
so muy importante de reducción 
en el número de entidades, depen- 
diendo su cuantificación de la 
fuente utilizada. paralelo a un in- 
cremento de similar grado en el 
volumen de negocio, principal- 
mente debido a procesos de con- 
centración e integración (Juliá, 
1993). Claro exponente de estos 

La cooperativa 
"'rhe Greenery", 
creada en 1996 
mediante la fusión 
de nueve subastas 
de fruta y 
hortaliza, en un 
claro intento de 
controlar una parte 
significativa de la 
oferta, s e  ve 
enfrentada a una 
severa 
competencia de 
canales de 
comercialización 
alternativos. 
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procesos de fusión es el coopera- 
tivismo hortofrutícola en ~ o l a n -  
da, que, como es sabido, se basa 
en las subastas (al igual que en el 
caso de flores y plantas), las co- 
nocidas "vei l ings~,  las cuales a 
principios de los años cincuenta 
eran ciento sesenta y nueve y casi 
cincuenta años después encontra- 
mos sólo once de ellas. 

La importancia del coopera- 
tivismo agrario holandés se mani- 
fiesta en el hecho de que en el 
"ranking" de las treinta principa- 
les cooperativas europeas en el 
año 1996 (Jeantet, 2000), entre 
las primeras diez cooperativas 

hay cuatro holandesas (tres dedi- 
cadas a lácteos v una a insumos). 
Esta importancia del cooperativis- 
mo agrario holandés en general se 
traslada también al cooperativis- 
mo hortofrutícola, pues entre es- 
tas treinta cooperativas sólo figu- 
ra una dedicada a la comerciali- 
zación de frutas y hortalizas y es 
la cooperativa holandesa The Gre- 
enery International, B.V./Voeding- 
stuinbouw Nederland (VTN), que 
surge en 1996 de la fusión de nue- 
ve subastas de  frutas y hortalizas 
y la Centraal Bureau van de 
~uinbouwvell ingen (oficina cen- 
tral holandesa de subastas de fru- 
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tas y hortalizas), que cuenta con 
tres mil empleados y seis mil cul- 
tivadores asociados. 

Economía cooperaria en 
Holanda y España 

Si analizamos la importan- 
cia, tanto numérica como econó- 
mica, que el cooperativismo agrí- 
cola tiene en los Países Bajos y, 
además, hacemos un ejercicio 

I Las cooperativas de 
comercialización agraria 
holandesas no se sustraen 
a los procesos de cambio 
estructural de otros 
sectores de la economía, 
disminuyendo su número 
e incrementando su 
volumen de operaciones 

adicional, que es compararlo con 
su homólogo español, cabe desta- 
car, en primer lugar, y según datos 
de la Comisión Europea (1998), 
que en Holanda existían en 1997 
algo más de doscientas cincuenta 
cooperativas (lo que representa el 
7 3 %  del total de cooperativas en 
la UE), frente a las cuatro mil en 
España (13% del total de la UE). 
En cuanto al número de socios co- 
operativos, en Holanda alcanzan 
los 273.000 (25% del total de so- 
cios cooperativos en la UE), 
mientras en España alcanza la ci- 
fra de 950.000 (9% del total de la 
UE). El volumen de empleo. ex- 
presado en tiempo completo equi- 
valente, generado por las coopera- 
tivas holandesas es de poco más 
del uno por ciento del total gene- 
rado en la UE (en torno a los cua- 
trocientos mil empleos), mientras 
aue en el caso español supone el 
43% del total eur'opeo (chaves et 
al, 2000). 
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Los puertos 
de Roterdam 
(imagen) y 
Flushing controlan 
casi dos millones 
de toneladas de 
comercio 
hortofrutícola 
extracomunitario. 
Las cooperativas 
holandesas se 
adaptan a 
competir también 
en el terreno 
logística, como 
forma de 
conservar sus 
cuotas de 
mercado. 

Atendiendo al volumen de 
negocio cooperativo, en Holanda 
alcanza los 22.400 millones de 
euros ( 1  1,7% del total europeo, 
sólo superado por Francia y Ale- 
mania), mientras en España supo- 
ne 6.300 millones (3,3% del total 
de la UE). En cuanto al volumen 
de negocio por cooperativa, en 
Holanda alcanza casi los noventa 
millones de euros por cooperativa 
(s610 superado por Suecia), muy 
por encima de los 1,5 millones de 
las cooperativas españolas, siendo 
la media de la UE de 5,74 millo- 
neslcooperativa. Respecto al vo- 
lumen de negocio por socio, en 
Holanda cs de 82.050 euros por 
socio (sólo superado por Dina- 
marca), mientras en España es 
claramente inferior, 6.630 eurost 
socio, siendo la media de Unión 
de 18.090 euroslsocio (Faura et 
al, 2000). Cabe añadir que el coo- 
perativismo holandés presenta, en 
comparación con el resto de los 
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países de la UE, la más elevada 
relación entre el porcentaje en el 
valor añadido bruto de la activi- 
dad agraria atendiendo al porcen- 
taje de población activa agraria, 
lo que junto a los datos anteriores 
pone de manifiesto que este país 
cuenta con una de las agriculturas 
más eficaces a nivel europeo, lo 
que vendría a consolidar las tesis 
de la necesidad de potenciar el 
cooperativismo como elemento 
que permite reforzar el papel de 
la agricultura en una economía 
cada vez más abierta y globa- 
lizada (Juliá y Segura, 1987). 

I El cooperativismo agrario 
holandés cuenta con un 
menor número de 
unidades y de socios que 
el español, pero su 
volumen de negocio es 
mucho mayor 

Esta importancia del coo- 
perativismo holandés vuelve a po- 
nerse de manifiesto en el caso de 
las frutas y hortalizas si se consi- 
dera la cuota de mercado en ma- 
nos de las cooperativas, pues en 
Holanda las cooperativas de fru- 
tas tienen una cuota de mercado 
del setenta por ciento y en el caso 
de las hortalizas del noventa y 
seis por ciento, mientras que en 
España estas cuotas son del quin- 
ce y del cuarenta por ciento, res- 
pectivamente (Faura et al, 2000). 
Estos porcentajes inferiores en la 
cuota de mercado en el caso espa- 
ñol son comunes a otros sectores 
cooperativos, pues, por ejemplo, 
en el caso de la leche y de la car- 
ne, con cuotas del treinta y cinco 
y veinte por ciento, respectiva- 
mente, son claramente menores 
que los presentados en el caso ho- 
landés para esos mismos produc- 
tos (82 y 35%, respectivamente). 

Las Organizaciones de Pro- 
ductores de Frutas y Hortalizas 

..- - - . 4 - -  

"El moddo de com&alización a través de subastas se enfrenta a 
una fuerte competencia de la gran distrfbución, que realiza 

a~qerdos directos de compra con productores e importadores" 

Jorb Alvamr Ramos, Consejero 
de Agricultura de la EmbaJada de EspaAa: 

en los Paises Bajos 
- 

El progreso tecnológico y las exigencias de los mercados imponen cambios 
en la forma de hacer negocios. El sistema cooperativo de comercializacidn 

horíícola de Los Países Bajos se encuentra en una importante fase de cambio 
estructural, percibióndose una tendencia a mayor comercialización directa 

p a incrementar el valor agregado mediante la cadena logística. 

9 
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¿Cuál es la importancia relativa de  tor hortofrutícola holandés se ha venido 
las organizaciones cooperativas en  el co- realizando tradicionalmente a travCs de las 
mercio hortofrutícola holandés? subastas-cooperativas (los famosos vei- 

La agricultura holandesa es una de las lings), al que estaban obligados a vender 
más intensivas del mundo y está fuerte- toda su producción los socios, existiendo 
mente concentrada en dos sectores: el ga- una clara especialización de éstas según 
nadero (vacuno, porcino, aves y leche y de- sean de frutas y hortalizas o de flores y 
rivados) y el hortícola (flores y hortalizas), plantas. 
el sector ganadero representa en valor más Este modelo se ha quebrado en frutas 
del 50 por ciento de la producción agraria y hortalizas en gran medida por la forta- 
holandesa y la horticultura supera el 40 por leza de la gran distribución, que ha im- 
ciento. En este contexto existe una fuerte puesto su estrategia de compra con 
concentración de la fase de comercializa- acuerdos directos con los productores e 
ción en organizaciones cooperativas en el importadores, obviando el paso interme- 
sector lácteo y en el sector hortofrutícola dio de la subasta y también como conse- 
(frutas y hortalizas por un lado y flores y cuencia de  la concentración de la oferta 
plantas por otro). El dominio de las coope- extracomunitaria de frutas en los puertos 
rativas comercializadoras en esos sectores del Benelux, al unificarse en 1993 la im- 
señalados es muy importante y en algunos portación comunitaria de platano con la 
casos casi total. creación de la OCM. 

Sin olvidar también que la tipi- 
¿Qué cambios estructurales se están ficación de la oferta internacional de 

observando en el comercio hortofrutí- frutas y verduras y las nuevas tecnolo- 
cola? gías de la información han debilitado el 

El proceso de comercialización del sec- papel físico de la subasta. i! 
Y 
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iCómo afectan esos cambios a las 
cooperativas? 

En mi opinión las subastas de frutas y 
verduras deben flexibilizar su regla de oro 
de comercializar sólo la producción de sus 
socios y deben actuar como un operador 
comercial mAs, al objeto de poder ofertar 
la misma gama de productos a lo largo del 
tiempo. 

Asimismo tienen que tratar de ganar 
valor añadido al producto, utilizando una 
parte de la capacidad instalada ociosa 
como consecuencia de que una gran parte 
del producto ya no llega físicamente a las 
instalaciones de la subasta. 

;Qué fuerzas tecnológicas son el mo- 
tor que  impulsa esos cambios? 

Además de las razones apuntadas ante- 
riormente, los consumidores son cada vez 
más exigentes en todos los aspectos rela- 
cionados con la seguridad de los alimentos. 
En ese sentido cobran una importancia de- 
cisiva todas las medidas que se tomen rela- 
cionadas con la trazabilidad, control de re- 
siduos de pesticidas, producción integrada. 
Las principales cadenas de La gran distribu- 
ción europea han desarrollado un c6digo 
de buenas prácticas agrícolas que se reco- 
gen en la norma EUREP-GAP, al que ten- 
drán que adaptarse obligatoriamente los 
productores que quieran vender sus pro- 
ductos en sus lineales. 

La puesta en práctica de estos controles 
conlleva una innovación e inversión tecno- 
lógicas a las que tendrán también que 
adaptarse las cooperativas en todo el pro- 
ceso comercializador. 

i E n  el caso de  la floricultura sucede 
lo mismo? 

Las subastas de flores y plantas orna- 
mentales tienen un futuro mucho más des- 
pejado que el de las frutas y hortalizas. En 
primer lugar porque las dos grandes subas- 
tas holandesas Flora-Holland y Aalsmeer 
controlan más del 60 por ciento del comer- 
cio mundial, no existe hasta el momento 
una gran distribuci6n como en frutas y hor- 
talizas y se requiere más tecnologia y co- 
nocimiento para la preparaci6n y manipu- 
lación del producto. No obstante, estas su- 
bastas están realizando un gran esfuerzo 
innovador con la introducción del comer- 
cio electrónico y con la oferta de una ma- 

yor gama de servicios a sus clientes, es de- 
cir, están ocupando una parte de sus activi- 
dades como centros logísticos de servicios. 

Se está hablando de las dificultades 
de  The Greenery. ¿Se puede interpretar 
este fracaso como un intento fallido de  
dominar el mercado? 

Como se recordará The Greenery es la 
megasubasta creada con la fusión de 9 su- 
bastas-cooperativas que aglutinaban el 70 
por ciento de la producción holandesa. Yo 
creo que una parte de las dificultades que 
tienen son como consecuencia de las razo- 
nes apuntadas anteriormente, como la es- 
trategia de la gran distribución, la amplia- 
ción de la gama de productos, etc. 

Otra parte se debe a las lógicas dificul- 
tades de gestión siempre que se produce 
una fusión de empresas y también, sin 
duda, a la necesidad de operar con mayor 
flexibilidad en los mercados como hacen el 
resto de los operadores. 

En cuanto a si hubo intento o no de do- 
minar el mercado la realidad indica que no 
se ha producido ese dominio, si no más 
bien al contrario. 

¿Qué lecciones se pueden extraer del 
caso holandés? 

Conviene tener en cuenta que Holanda 
es el segundo país del mundo en intercam- 
bios agroalimentarios, después de Estados 
Unidos y muy igualado con Francia. Esta 
posición se ha ganado con una gran 
profesionalidad y conocimiento del merca- 
do en este caso de perecederos. 

Lo que quiero expresar es que si bien el 
modelo de subasta en frutas y hortalizas 
está cuestionado y va a cambiar, también 
es cierto que entre los puertos de 
Rotterdam y Flushing controlan casi 2 mi- 
llones de toneladas de frutas y verduras del 
comercio extracomunitario. 

Están desarrollando unas buenas 
infraestructuras para favorecer el transpor- 
te marítimo; también utilizan el ferrocarril 
para sus exportaciones de perecederos a 
Francia e Italia. Es decir, están desarro- 
llando otros aspectos de la cadena 
comercializadora como la logística y el 
transporte, que serán uno de los principales 
eslabones donde habrá que reducir los tos- 
tes para ser competitivos en los próximos 
años. 

(OPFH) son una modalidad de 
asociación agraria definida en el 
marco de la Política Agraria Co- 
munitaria (PAC), entre cuyos ob- 
jetivos figuran los de concentrar y 
regular la oferta, configurándose 
en un instrumento para mejorar la 
posición negociadora, y desarro- 
llar actividades de cornerciali- 
zación y transformación permi- 
tiendo que los socios participen 
en el valor añadido generado por 
su actividad. En el caso holandts, 
la cooperativa es la única forma 
reconocida como Organización de 
Productores (OP), existiendo vein- 
tidós cooperativas reconocidas 
como tales, de las cuales once co- 
mercializan hortalizas de inverna- 
dero, trece hortalizas cultivadas al 
aire libre, dieciséis, frutas, cinco, 
champiñones y cuatro, patatas. 
Los socios de la OP tienen la 
obligación de entregar a la coope- 
rativa el 100% de su cosecha, la 
cual la cooperativiza mediante el 
sistema de subastas, garantizando 
un precio mínimo al agricultor 
(Munuera, 1997). 

I Las cooperativas 
holandesas mantienen 
altísimas cuotas de 
mercado en 
comercialización de fruta 
y hortaliza, pero estas 
fracciones se encuentran 
amenazadas por la 
competencia de canales 
directos establecidos por 
las grandes cadenas 
minoristas 

La coperativa holandesa 
como empresa 

El cooperativismo agrario 
europeo cuenta como órgano de 
representación en el seno de la 
U E  con el Comité General de las 
Cooperativas Agrarias (Cogeca), 
creado en 1959 y que ha propicia- 
do un desarrollo de las relaciones 
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tuas aseguradoras y el resto de coo- 
perativas ("cooperatieve vereni- 
ging"), considerándose éstas como 
asociaciones económicas con per- 
sonalidad jurídica y cuya finali- 
dad básica es la de satisfacer las 
necesidades materiales de sus so- 
cios, siendo una sociedad abierta 
(libertad entrada-salida de so- 

del Códjgo Civil de 1978, en su 
libro y título 11. En él se establece 
una diferenciación entre las mu- 

intercooperativas entre países de 
la Unión, compartiendo Secretaría 
General Técnica con el Comité de 
las Organizaciones Profesionales 
Agrarias (COPA). La defensa del 
cooperativismo como elemento 
que hay que considerar en las de- 
cisiones que afectan al sector y su 
participación activa como ele- 
mento de presión ha sido realiza- 
da por el Cogeca desde 1983 a 
través del Comité de Coordina- 
ción de las Asociaciones de Coo- 
perativas de la CEE (Barea y 
Monzón, 1996). 

Esta disparidad en cuanto a 
la organización, estructura y le- 
gislación cooperativa hace que en 
el seno de la UE convivan cuatro 
modelos cooperativos diferencia- 
dos: el modelo mutualista (Fran- 
cia, Italia, Bélgica, Luxemburgo), 
el sociológico (España, Portugal), 
el neutro (Reino Unido, Irlanda) y 
el economicista (Holanda, Alema- 
nia, Dinamarca, Austria, Finlan- 
dia y Suecia). Así, el modelo en 
que se enclavaría el cooperativis- 
mo holandés sería el econo- 
micista, caracterizándose por fa- 
vorecer y promocionar las econo- 
mías individuales de los socios, 
sin vinculación con objetivos so- 
ciológicos, aunque coincide con 
muchos de sus homólogos euro- 
peos en los mecanismos de con- 
trol (interno: comité elegido por 

Un productor 
holandés de 
bulbos de flor que 
introduce la 
moderna 
tecnología de 
siembra en agua. 
La flexibilidad 
frente al avance 
tecnológico e s  una 
de las claves de la 
preeminencia del 
sistema de 
comercialización 
agrario holandés. 

los socios, externo: especialista 
independiente). Su tarea, tal y 
como refleja su legislación, es 
"resolver las necesidades materia- 
les de sus miembros a través de 
operaciones económicas con estos 
últimos mediante la empresa que 
actúa en beneficio de sus mismos 
socios" (Dabormida, 1989). El 
cooperativismo en Holanda surge 
como respuesta a una serie de im- 
perfecciones del mercado y su fi- 
nalidad es netamente económica, 
entendiéndose más como un me- 
dio que como un fin, lo que expli- 
caría su mayor evolución en tér- 
minos de concentraciones, fusio- 
nes, agrupaciones, etc. y justifica- 
ría una mayor preponderancia en 
el mismo de aquellas cláusulas 
que se refieren a asuntos econó- 
micos (i.e. principio de exclusivi- 
dad), en detrimento de aquellas 
que abordan temas sociales, lo 
que tiene su traducción en un voto 
proporcional al contrario de lo 
que es usual en el resto del coope- 
rativismo europeo y, principal- 
mente, en el mediterráneo (Barea 
y Monzón). 

Hay que señalar que el coo- 
perativismo agrario en los Países 
Bajos no cuenta con un derecho 
societario ordinario que se ocupe 
del mismo como tal, sino que se 
encuentra regulado por normas de 
carácter general, como es el caso 

cios), de la cual no pueden formar 
parte personas jurídicas. Cabe 
destacar, además, la preeminencia 
del estatuto cooperativo en todo 
lo referente al tipo societario y al 
cumplimiento de los principios 
cooperativos (Dabormida, 1989). 
Adicionalmente, la legislación 
holandesa impone la presencia en 
las cooperativas de dos órganos, 
que pueden ampliarse según esta- 
tutos (por ejemplo, a un consejo 
de vigilancia) y que son: la Asam- 
blea General, que, en ocasiones, 
puede sustituirse por la Asamblea 
de Delegados, y el Consejo de 
Administración, que puede, a su 
vez, subdividirse en Comité Eje- 
cutivo y Consejo General. 

I En la Unión Europea 
conviven cuatro modelos 
distintos de cooperativas: 
el mutualista (Francia, 
Italia), el sociológico 
(España y Portugal), el 
neutro (Reino Unido) y el 
economicista (Holanda y 
norte de Europa) 

Las cooperativas en este país 
son organizaciones empresariales, 
una posibilidad más en la estruc- 
tura económica, sometidas, casi 
en su totalidad, a lo dispuesto en 
relación a las sociedades en gene- 
ral y sin un apoyo especial (por 
ejemplo, en temas fiscales). Son 
sociedades encuadradas dentro 

@@ HORTICULTURA INTERNACIONAL 



Nuevo Osmocote@ Start: nutrición eficaz para ciclos cortos 
Quien empieza sin pausa, suele pagar las prisas más adelante 

en la carrera. Lo mismo sucede en el cultivo de plantas. 

Dosificando el inicio, no se agotan inmediatamente todas las 

energías y se llega el primero a la meta sin problemas. 

Osmocote Start ha sido especialmente desarrollado para los 

cultivos de ciclo corto, de cuatro a ocho semanas. Gracias al 

desarrollo de esta nueva tecnología patentada, los cultivos 

disfrutan de una nutrición uniforme y controlada (baja CE), 

incluso durante ciclos de cultivo cortos. Osmocote Start esti 

totalmenle encapsulado, lo cual permite combinar una 

liberación relativamente elevada de fertilizante con una baja CE. 

La baja Iwviación y La liberación controlada permiten abonar 

con mayor eficacia los cultivos de ciclo corto. Por ello, 

Osmocote Start es el producto ideal para el cultivo de liortalizas, 

esquejes y plantas de temporada. Solicite Osmocote Start a su 

distribuidor Scotts y compruébelo Usted mismo. 

me Scotts mflerence* 

Scott O.M. España S.A. + Av. Pres. Companys 14 43005 Tarragona 
Tel. 977 21 1 81 1 + Fax: 977 2 1  1 477 + scons@tarraco.com + www.scottsinternational.com 
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del sector privado de la economía 
y su principal y único objetivo es 
la valoración, adquisición de ma- 
terias primas o cualquier otro re- 
quisito de los socios, siempre que 
estas actividades redunden en 
unos resultados económicos o fi- 
nancieros sobre los socios. 
(N.C.R., 1990). El tratamiento 
fiscal de las cooperativas es simi- 
lar al del resto de sociedades, 
aunque se contempla la posibili- 
dad de reducir la base imponible 
de las cooperativas, al no incluir 
ésta los retornos a los socios, los 
cuales los harán figurar en su de- 
claración personal, asemejándose, 
pues, a una especie de transparen- 
cia Fiscal (Juliá y Server, 1996). 

Tipos de c o o p e r a t i v a s  
El cooperativismo agrario en 

Holanda se agrupa por sectores de 
actividad o situación geográfica. 
Las cooperativas, a su vez, se 
agrupan en torno al Consejo Na- 
cional del Cooperativismo Agrí- 

cola y Hortícola (NCR), órgano 
que actúa como coordinador, 
fomentador y defensor de sus in- 
tereses, tanto a nivel interno como 
externo (Barea y Monzón, 1996). 
Las cooperativas suelen dedicar- 
se a una sola actividad y no es co- 
rriente encontrar cooperativas 
mixtas, lo que permite a los agri- 
cultores ser socios de varias coo- 
perativas al mismo tiempo. Esto 
hace de las cooperativas empresas 
muy especializadas y competiti- 
vas, con una muy importante pre- 
sencia del cooperativismo dentro 
del sector agropecuario y uno de 
los mayores desarrollos dentro del 
cooperativismo de la UE, desarro- 
llo basado principalmente en una 
política exitosa de procesos de 
concentración, mediante agrupa- 
ciones y fusiones de cooperativas, 
que es difícil de encontrar en los 
países europeos. 

Para concluir, señalar que 
las principales diferencias entre el 
cooperativismo holandés y mu- 

chos de sus homólogos europeos 
radican, por ejemplo, en la obli- 
gación proporcional de entrega de 
la cosecha, atendiendo a la parti- 
cipación en el capital social (ma- 
yor exigencia en el cumplimiento 
del principio de exclusividad), la 
no existencia de una dotación 
obligatoria a la Reserva Legal (el 
excedente se divide en retorno co- 
operativo y aportaciones a la Re- 
serva Voluntaria, utilizadas como 
sistema de financiación), ciertas 
exenciones fiscales en las opera- 
ciones con los socios, etc.; aun- 
que la característica diferencial 
básica es la existencia de un voto 
plural en función de la cosecha 
aportada y comercializada por la 
cooperativa (frente al tradicional 
«un hombre un voto»). 

Esta Guía es un catálogo agroalimentario de marcas y proveedores 
de frutas y hortalizas. La Guía presenta los datos sociales de la 
empresa, las instalaciones, los productos y las especialidades. 
La forma de utilizarse es simple y visual. Permite la búsqueda 
de empresas por Comunidades Autónomas,por provincias, 
por tipos de fruto ... etc. 
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